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__________________________________________
Cómo controlar el carácter
Por: Ing. Gilberto Sánchez
Introducción
La familia es muy importante porque es la base de la sociedad y como tal, debemos cuidarla, debemos observar cómo la conducimos, para así poder levantar a nuestros hijos como hombres de provecho, útiles a su nación y cuyas vidas puedan proporcionarles plenitud de felicidad, de amor y para que ellos a su vez puedan formar familias estables. 
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Hoy, como nunca antes, la familia está sufriendo muchos problemas y situaciones adversas; la familia se está desintegrando. Se habla de que el 50% de los matrimonios aproximadamente terminan en divorcios, según las estadísticas en México. En otras palabras, de cada dos matrimonios que inician con ilusiones, esperanzas, metas y anhelos, uno se queda en el camino y pasa a ser parte de estas tristes estadísticas. 
Es nuestro deseo que usted pueda tener una familia estable, firme y sólida, por eso tenemos estos programas, para que usted pueda recibir información veraz y seria, que le ayude a tomar decisiones sabias para su familia. 
Hoy vamos a hablar de cómo controlar el carácter. Muchas personas nos han hablado y escrito diciéndonos que tienen problemas serios con su carácter. Ellos mismos entienden y alcanzan a ver que ese problema de carácter los está afectando en sus relaciones familiares; han tenido problemas con los hijos o con sus esposas y los he hecho darse cuenta que están causando serios daños a su familia, que los lleva a veces a romper matrimonios. 
La influencia familiar en la formación del carácter
Vamos a hablar acerca de cuáles son los factores que propician la formación del carácter en una persona. Hay varios, pero hoy hablaremos sólo de tres: la influencia familiar, la influencia social y la determinación personal. Estos tres factores son los que tienen mayor peso en la vida de una persona.

El más importante de los tres es la influencia familiar, porque es en ese contexto en donde la persona pasa más tiempo, en donde recibe más ejemplo de los padres. La vida familiar incluye los aspectos como los problemas que enfrentan, el ejemplo que se recibe de los padres, los eventos que más influencian en la vida de los hijos, etc.

Por ejemplo, hay familias que están enfrentando crisis de violencia intrafamiliar, problemas entre papá y mamá, un padre violento e iracundo; todo esto lo perciben los hijos y se van a ver perjudicados. Peor aún si los padres son adictos a alguna droga, ya sea alcohol, tabaco cocaína, heroína, etc. Todo esto influencia la vida de los hijos, de ahí se está formando el carácter.

Muchas veces papá y mamá están ajenos a los hijos, dedicados a lo suyo; llevan el pan, el dinero y cubren lo material, pero sin que se den cuenta, los hijos están creciendo y formando su carácter; están aprendiendo cosas que muchas veces los padres no ven. 
Un gesto, una actitud o una palabra incorrecta se puede quedar grabada en la mente, en la memoria y en la voluntad de los hijos. ¡Qué importante es tener actitudes correctas delante de nuestros hijos para poder formar un carácter adecuado! Finalmente, como padres podemos decir mil cosas, podremos dar sermones, consejos y principios a nuestros hijos, pero el ejemplo es lo que mayor peso tiene en sus vidas. 
Un padre trabajador, responsable, diligente, que no es grosero y que respeta a su esposa, irá cosechando buenos frutos, los hijos aprenderán de él, podrán ver su buen ejemplo. No solamente eso, también el padre que se toma tiempo para estar con sus hijos, para platicar, para participar de sus necesidades y de sus problemas, los está atendiendo de manera integral. 
Es sumamente importante un buen carácter en los padres para poder formar el carácter de los hijos. Si el ambiente de la familia es sano, los hijos podrán formar un carácter adecuado. 
La influencia social y la determinación personal
Otra factor es la influencia social -con quién conviven los hijos- ellos salen a la calle, conviven con diversa gente y aprenden muchas cosas. A veces, las influencias de los amigos llegan a ser tan fuertes que pueden derribar las buenas influencias que se obtienen en casa.

Alguien por ahí llegó a decir: “el hacer lo malo es muy divertido” y es cierto, para muchos jóvenes les es atractivo el andar haciendo cosas indebidas, porque se divierten y experimentan cosas distintas. Esos buenos principios que el niño recibe en casa se pueden perder cuando no se cuida la relación con otras personas. 
Existe lo que se conoce como presión grupal, en otras palabras, el hacer tal o cual cosa para poder pertenecer a un grupo. Si tú no te comportas como dice la mayoría del grupo, eres excluido y no se te acepta cuando no participas de aquello que el grupo aprueba, por ejemplo fumar, decir groserías, mostrar poder para pelear. La presión grupal forma y moldea un carácter en las personas.
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¡Qué importante es fomentar buenos valores! ¡Qué importante es enseñar a nuestros hijos a tomar decisiones sabias! Ellos necesitan aprender a discernir lo que es bueno y lo que es malo, es necesario darles razones, bases y criterios para que aprendan a normar su carácter. 
Además existe la determinación personal. Todos los seres humanos tenemos una diferente sensibilidad, capacidad y nivel de tolerancia. Esto va a influir mucho en qué tanto se aceptan los principios y los criterios de las demás personas. Puede haber gente muy sensible, que ante las menores provocaciones pueden experimentar mucha angustia.

Pero hay gente que es distinta, más fuerte y más dura, ellos pueden enfrentar situaciones difíciles y no ceder ante ellas, pueden tener momentos de angustia pero hay una cierta madurez y fortaleza que les permite no dejarse arrastrar por la influencia del grupo o por situaciones nocivas. 
También hay algunos que pueden ser muy duros de carácter y no reciben el consejo de los padres. No estoy diciendo que esto sea válido, simplemente las personas tienen diferente carácter, madurez y capacidad para enfrentar las cosas. La influencia familiar, la presión grupal y la determinación personal son factores muy importantes para la formación del carácter. 
El carácter se forma desde pequeños
¡Cuánto daño se hace cuando a un hijo no se le da una formación! Qué terrible es que un pequeño no tenga un par de padres que se dediquen a enseñarlo a dominar su carácter. De esto precisamente se adolece mucho en la actualidad, a los hijos no se les disciplina, no se les enseña el amor, ni principios y entonces crecen como mejor les parece.

El día de hoy, si los niños quieren hacer terribles berrinches, los padres los dejan. Se están formando sin tener ningún límite, sin tener dominio propio, se les deja sujetos a sus pasiones y deseos. Por ejemplo, cuando el niño pide algo y el papá no puede comprárselo, empieza a hacer un terrible berrinche, patalea, se tira al piso y grita ante el rostro enrojecido de su madre o padre que simplemente lo agarran, lo levantan y se lo llevan de la mano; le hablan palabras cariñosas, pero el niño sigue con el berrinche.
Aquí vemos una actitud totalmente fuera de control, un niño al cual no se le está formando el carácter, no se le ha enseñado el dominio propio. Es decir, el niño se deja llevar cautivo, encadenado y esclavizado por su pasión y deseo. Un niño así es potencialmente una persona de mal carácter, sin dominio propio y el día de mañana, cuando crezca, será presa de sus pasiones y deseos.

Ahorita el berrinche es solamente por un juguete, pero cuando sea grande, cuando esté joven y fuerte, ya no será un berrinche sino agresiones, insultos y gritos contra su padre o madre. Ese joven fuerte, sin control ni dominio de sus pasiones, será indomable, totalmente rebelde y hará sufrir a todo el mundo. Desgraciadamente, el principal afectado va a ser él, porque será esclavo de sus propias pasiones.

Cuando una persona desea hacer lo correcto y no puede porque está esclavizado a unos hábitos incorrectos, se siente frustrada e insatisfecha. Muchos jóvenes nos han dicho que quieren dejar el enojo, el alcohol, las drogas o que quieren portarse mejor y no pueden. ¿Por qué? Porque ya se formaron un hábito que ahora les es imposible dejar, todo porque desde pequeños no se les formó un carácter basado en la razón y no en los sentimientos y emociones. 
El impulso de la sociedad es el conducirse con los sentimientos y emociones, es una corriente que empuja a las personas a pensar que lo que da la felicidad en esta vida es hacer lo que tus deseos quieran. “¿Te gusta? Hazlo. ¿Te hace sentir muy bien? Hazlo, no importan los riesgos, no importa que la razón y la conciencia te digan que no está bien.” 
Después, cuando el joven se casa, se le antoja ir con otra mujer porque es lo que su deseo quiere y entonces comete un adulterio, destruyendo así el matrimonio. La razón le decía que no era correcto, que respetara y fuera fiel a su esposa, porque a él no le gustaría que ella lo traicionara o porque los hijos lo iban a aborrecer y a odiar porque se sentirían agredidos y ofendidos. Pero él tomó decisiones sin razonar, egoístamente. 
Esclavo de tus propias pasiones
Cuando una persona se acostumbra a dejarse llevar por sus pasiones y deseos se convertirá en una persona iracunda, entre otras muchas cosas. Una persona que tiene terribles arranques, enojos y molestias, porque las cosas no se hacen como él dice o como el desea. A veces, hasta el simple hecho de aplastar la pasta de dientes por la mitad hace que la persona se encienda en cólera.
Esto desencadena pleitos, enojos y gritos que llevan a enemistar a la familia, a tener un ambiente tenso, difícil y agrio en la casa, en donde los hijos no encuentran amor y confianza para acercarse a papá o mamá. Todo por un mal carácter, por no tener dominio propio, por dejarse llevar por sus sentimientos y emociones. Esta es una forma de vida que deja muchas personas heridas.

Muchas personas que tienen mal carácter pueden venir de un trasfondo de mucho dolor y humillación. Hay muchas personas que tienen un carácter muy duro y reservado, que han sufrido mucho y que a lo largo de su vida se formaron una especie de coraza, una protección para ya no seguir siendo ofendidos.
Muchas de ellas prefieren no hablar y se ensimisman. Eso no es lo más sano, los seres humanos somos seres sociales, tenemos la capacidad de relacionarnos con otros. Pero cuando la persona ha sufrido mucho y tiene dañada su dignidad, se siente muy mal y se aísla, pero detrás de ese carácter duro se esconde el dolor y la tristeza. Lo que hacen es transmitir su vivencia hiriendo a otros; de abuelos a padres, de padres a hijos y así sucesivamente.

Qué importante es que si usted es una persona a la cual le hicieron mucho daño, reciba el llamado a perdonar las ofensas, a entender que esa forma de vida lejos de edificar y ayudar a la familia, la destruye. Aprendamos a perdonar y pasar por alto las ofensas que nos han hecho, porque si en la familia tenemos situaciones muy difíciles de pleito y rechazo, imagínese en la sociedad, que es cada vez más y más insensible. 
La sociedad allá afuera es difícil, las condiciones de vida son muy duras, hay que luchar mucho para salir adelante, hay que enfrentar a otras personas para poder trabajar, para poder avanzar y crecer en todos los campos. Es una sociedad acelerada que lleva a muchas personas a estar irritables y a perder la paciencia muy fácilmente. Bajo esas condiciones llegan a sus casas y los afectados son los hijos y la esposa, los seres que decimos querer.

La sociedad tiene una meta y en un mundo tan materializado como el nuestro hay una frase muy común: “el tiempo es dinero”. Por eso las personas corren de aquí para allá, se esfuerzan, trabajan y son presionados por las empresas, con el único fin de obtener dinero, de ser más productivos. Eso no está mal, lo que está mal es cuando esa meta hace que las personas se vuelven insensibles de tal manera que se afecta el carácter.
Podemos encontrar personas que son muy severas en su trabajo, que incluso humillan, amenazan o exigen largas horas de trabajo, lo cual lleva a los trabajadores a no tener una vida familiar, a tener niveles de estrés muy altos y a sentirse sobrecargados. Si la persona no sabe manejar ese tipo de presiones, al llegar a la casa puede estallar.
Muchas personas son muy perfeccionistas y demandan que los demás hagan las cosas como ellos; cuando no se hacen así estallan en ira, molestia y presionan a los demás, son intolerables, no son pacientes y toda esa presión la trasmiten a las personas con las que conviven.
Por otro lado, hay gente que le gusta ser la que manda y que creen que gritar fuerte es la manera de hacerse obedecer. En una señal de alarma se puede alzar la voz y hablar fuerte, pero cuando se levanta la voz para imponerse, no se genera una obediencia sana, sino una obediencia por temor.

¿Cómo podemos controlar el carácter?
Vamos a hablar de un término que mucha gente no conoce: el dominio propio. ¿Qué es el dominio propio? Es rechazar todo tipo de deseos incorrectos y hacer lo que es correcto. Una persona que sabe que no es correcto gritarle a la esposa, sabe que debe razonar y pensar en que hay otras mejores maneras de comunicarse con ellas y se calma. El comunicarse a base de agresiones y violencias no es correcto.
Si usted creía que eso era correcto debe saber que no lo es. Hace poco se llevó a cabo una marcha contra la violencia en la mujer, donde exigían que se acabara la violencia contra ellas. Se deben usar otros medios para llevar a cabo la convivencia.
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Dominio propio, una palabra difícil para muchos porque vivimos en una sociedad muy sensual, que no piensa sino que se deja llevar por sus emociones y pasiones. Por eso mucha gente no aguanta la vida que están llevando, se sienten muy mortificados porque no saben cómo controlarse. Para eso usted va a tener que reeducarse, cambiar sus hábitos, si se ha dado cuenta que por causa de su forma de ser tan explosiva e iracunda está echando a perder a su familia.
A veces el tener un carácter fuerte es visto como algo bueno y es exaltado, la gente dice: “Yo tengo carácter fuerte, por eso le hablo así a la gente, así me educaron mis padres. Ellos me enseñaron a ser dominante a someter a las personas”.
Muchas de las personas que dicen esto finalmente comentan que así los trataron sus padres. Yo les pregunté: “Y ¿tú te sentías bien? ¿Te gustaba que te hablaran así?”. La gran mayoría dijeron que no, que al contrario, se sentían humillados. Así que, si ya entendiste que esa no es la manera correcta, no trates así a tus hijos. Vas a tener que reeducarte y formarte nuevos hábitos, en otras palabras, a usar más la razón y no dejarte llevar por las situaciones o emociones.
Antes de empezar a levantar la voz o la mano, piensa las cosas, incluso sería muy bueno que, si el día de trabajo fue muy difícil, se tome unos minutos antes de entrar a casa para relajarse y calmarse antes de entrar con su familia. Si durante algún tiempo la llegada a la casa ha significado una serie de gritos y discusiones, tómese un tiempo para pensar y meditar, caminar y dejar a un lado las cosas. Razone y dése cuenta que esa forma de llegar a casa no es la más conveniente y está afectando a su familia.
Aprendamos a tener dominio propio, aprendamos a hacer lo que es correcto y a tomar decisiones. Es cierto que se batalla, porque ya se está habituado a una forma de ser y cambiar de la noche a la mañana requiere un enorme esfuerzo, una gran voluntad, decisión y fuerza. Tome decisiones, conviértase en una persona que no actúa impulsivamente, no se deje gobernar por sus sentimientos. Eso es formar el carácter.
Tiene que empezar a trabajar con esto y formarse el propósito y hábito de tomar decisiones razonadas, de no dejarse llevar por sus iras. Aprenda a dominarlas, eso es de hombres. Finalmente, un hombre con dominio propio es alguien que sabe dominar sus sentimientos y no se deja llevar por la ira o el coraje, sino que usa la razón. Es cierto, a lo mejor le fue mal en el trabajo pero la culpa no es de sus hijos ni de su esposa, y el hecho de llegar a casa y desquitarse con ellos es terrible.
A lo mejor usted quiere hacer cambios en su familia, inculcar hábitos correctos en sus hijos, pero es una persona que quiere imponerlos a la fuerza; usted se va a encontrar con un rechazo. Aprenda a ser ejemplo, a no imponer las cosas con gritos o amenazas. Sea el ejemplo, recuerde, el ejemplo habla más que mil palabras. Sus hijos pueden escuchar muchos consejos y regaños, pero si no ven ejemplo en usted no sirve de nada. 
Establezca sus propios límites, sea honesto consigo mismo, dése cuenta que ese tipo de actitudes no son correctas. Ahora, si alguien le falta al respeto a su autoridad, aprenda a tener dominio propio. Se puede ser muy firme sin ser grosero y sin ofender; se puede ser muy sabio para conducir a la familia. Si el joven le grita y usted le grita más fuerte, al rato va a haber golpes, es la realidad.

Aprenda a tener dominio propio

Hay un principio básico que dice que la blanda respuesta aplaca la ira. Sencillamente no se exalte, aprenda a dominarse. He conocido padres y madres de familia que me dicen: “Yo no sé porqué en casa me comporto de una manera tan terrible, pero cuando estoy en la calle no tengo ese carácter, no me atrevo a gritarle a nadie; al contrario, me porto amablemente, soy paciente, escucho y si alguien me llega a hacer algo me controlo.”

¿Por qué  con la familia si sucede esta situación y con los demás no? Porque con la familia tenemos cierto nivel de confianza y a veces cierta autoridad y ventaja sobre ellos. La verdad es que pocos le gritan al patrón o a una autoridad, ¿por qué? Porque su razón les dice que van a perder, por lo tanto prefieren callarse y aguantarse. 
Muchas veces en casa hay un abuso de poder, a lo mejor el padre le grita a la mujer o a los hijos, porque los ve inferiores a él. Sí existe esa diferencia en la forma de comportarse en casa y en la calle. Si nosotros somos los que mandan, ¿qué clase de familia vamos a levantar? El día de mañana que queramos acercarnos a ellos, ellos ya no van a querer, porque fueron muy heridos por las palabras y las actitudes de los padres.
Con mayor temor deberíamos cuidar estas relaciones; el trabajo allá afuera puede terminarse, pero los hijos y la esposa son irreparables e irreemplazables. Perder esto es muy doloroso, la familia es la posesión más valiosa que tenemos, aprendamos a valorarla. Tener dominio propio en el hogar implica controlar su genio, dominarse, no dejarse llevar por el sentimiento. Aprenda a decir palabras que edifiquen, no que destruyan a los demás. Forme en usted ese carácter.
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Si usted ha estado ofendiendo gente con su forma de ser, sería bueno que se sentara y les pidiera perdón. Pedir perdón implica no volverlo hacer, implica humillarse y reconocer que se han hecho mal las cosas. Cuando una persona hace esto sabe que no debe volver a hacer aquello por lo que pidió perdón.
Busque inculcar en sus hijos buenos hábitos, que no lo vean en arranques de cólera e ira, que vean que su padre es paciente, que no se deja llevar por sus sentimientos. Se puede ser firme con las cosas incorrectas que hacen los hijos y que ameritan un castigo o disciplina.
Finalmente la disciplina se debe aplicar no porque estemos molestos, sino porque trasgredieron una norma que conlleva un castigo. Esto es para que ellos aprendan sus límites. Para el joven esto va a ser muy claro, va a entender que se le castigó porque hizo algo indebido.
Pero qué terrible es cuando se les regaña en medio de gritos y enojos personales, ellos no van a poder encontrar un parámetro para entender a papá, porque depende del humor con el que se levante. Si se levanta enojado, todo mundo a correr. Los hijos no aprenden a discernir cómo comportarse en diferentes circunstancias, porque dependen de cómo se levantó papá.
En cambio, el hijo sabe perfectamente que si no llega a las 10 de la noche a la casa va a recibir un castigo, porque hay una regla establecida. Pero si se basa en el criterio de cómo se siente papá no funciona. Si un día llegan temprano pero el papá está enojado, como quiera los regaña; o si llegan muy tarde pero papá estaba de buenas, como quiera los recibe normal.
Cuando esto pasa los hijos no tienen una visión clara de cómo comportarse. Mientras menos dominio propio tenga usted, cada vez va a ser más y más esclavo de la situación, no va a tener libertad para practicar hábitos y disciplinas positivos.

Algunos consejos sabios y útiles
Existen tipos de conductas muy problemáticas que incluso requieren intervención médica. Hay personas que sufren trastornos como el de pánico, el obsesivo-compulsivo, de estrés postraumático, de ansiedad, de fobia, etc. Cuando hay este tipo de trastornos es necesario que se atiendan médicamente. Puede ser que usted tenga un trastorno que está afectando su carácter y necesite ayuda médica. No se ofenda, sea honesto consigo mismo.
A lo mejor usted sufre de estrés postraumático por una situación que vivió, que lo dejó muy marcado y que cuando la recuerda le puede provocar ira o enojo terrible. O tal vez cuando vive una experiencia parecida a la que vivió hace que recuerde y que explote en ira y coraje. Esta situación requiere atención de un especialista, con mayor razón si hay antecedentes familiares. Sería muy importante y de mucha utilidad que si usted cree estar pasando por una situación así, vaya a hacerse un chequeo con un especialista. 
Hay quienes optan por una terapia familiar, solamente le recomendamos que busque un terapeuta serio, que tenga una moral adecuada y que no vaya a recomendar cosas inadecuadas. Esto puede ayudarle mucho a arreglar las cosas de manera más sencilla, sin tantos pleitos.
Quiero terminar este programa con un par de proverbios de las Sagradas Escrituras. En el libro de Proverbios 14:17 dice: “El que fácilmente se enoja hará locuras.” También en Proverbios 15:1 dice: “La blanda respuesta quita la ira; más la palabra áspera hace subir el furor.”
Son dos consejos que se pueden aplicar en medio de una situación complicada o de una discusión. La blanda respuesta quita la ira; sin embargo, una respuesta áspera es como si le echara más leña al fuego. Las cosas se ponen peor, todo por dejarse llevar por las pasiones y emociones. Tiene que aprender a tener dominio propio, hay principios básicos que usted no puede pasarse por alto, como el respetar a los demás. No olvide que el que fácilmente se enoja hará locuras.
Muchas personas causaron tanto daño a la familia con esas actitudes groseras y violentas, que ya no es posible restaurarla. Aún cuando la persona esté arrepentida, ya no pueden restaurar el daño. ¿Aún está a tiempo! Aprenda a no dejarse llevar por la ira. Aprenda a tener dominio propio.
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